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“Tienen la mayor estima a los hechiceros o más bien  
charlatanes y los temen. Pues éstos se jactan de que conjuran 
a venir y desaparecer las enfermedades y aún la muerte, que 
presagian lo porvenir, causan inundaciones y tempestades, 
que se transforman en tigres y pueden modificar aún de 

otros modos el curso de las leyes de la naturaleza”. 
 
 
 

“... Curan con palabras...”�

� Misión de TIMBO, según un 
dibujo de Dobrizhoffer�

�

�
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Por esto raras veces un tigre 
come a un Abipón, pero éstos 
sí comen numerosos tigres. 
Por abominable que sea su 
olor, que emana aún de su 
carne fresca, todos los jinetes 
indígenas que conozco la 
apetecen ávidamente. Ellos 
derriten el sebo de tigre, lo 
beben y lo conceptúan un 
medio reconfortante. Ninguno 
come gallinas, huevos, ovejas, 
pescados, tortugas de agua, 
porque creen que el consumo 
de estos tiernos alimentos les 
deja cobardía, timidez, y 
debilidad de cuerpo y de alma�
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